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			A Santi, Fernando y Elena por demostrarme un apoyo incondicional

			sin el que habría sido incapaz de seguir escribiendo.

		


		
			Prefacio

			Tan hermoso, tan pacífico

			que solo ha podido ser creado

			por una generosa, inmensa

			e infinita Divinidad.

		


		
			Capítulo  1

			Alejandra no quería que ofrecieran una misa en su funeral y les hizo prometer a su hija Carola y a su amiga y socia, Mary, que no la tendría. La mujer había luchado incansable durante nueve meses contra un cáncer de pulmón que se ocultó tras los intensos dolores de rodillas que sufría desde un año antes. 

			Pero Alejandra demostró ser a lo largo de su vida una mujer fuerte e independiente, que no faltó ni un solo día al invernadero del que era propietaria junto a Mary, su amiga gibraltareña y madre soltera como ella, hasta verse obligada a permanecer postrada en la cama. Se conocieron en las puertas del colegio de Guadiaro, el pequeño pueblo donde vivían ambas, cuando sus hijos tenían cuatro años; entonces las dos sobrevivían del trabajo que realizaban en bares de la zona durante la época veraniega. Pero el amor y el conocimiento que Mary tenía sobre las plantas, costumbre de sus orígenes familiares ingleses, las animó a embarcarse en una empresa que dio sus buenos frutos a lo largo de los años gracias al esfuerzo inagotable que habían empleado las dos mujeres, lo que había permitido que sus hijos crecieran con todo cuánto un niño pudiera necesitar, salvo la presencia de un padre, y luego estudiaron en la universidad, la meta de ambas madres y de lo que se sentían orgullosas. 

			A pesar de la confianza que tenían entre ellas, ninguna de las dos había hablado jamás sobre los padres de sus hijos, por mutuo acuerdo, ni sus hijos conocían la procedencia de los hombres que los engendraron. Y como las dos eran huérfanas, nadie pudo satisfacer la curiosidad que, tanto Carola como Manuel, sentían por conocer quiénes fueron sus padres. 

			Cuando se descubrió el origen de los dolores que Alejandra llevaba sufriendo durante largos meses y a los que al principio achacó a permanecer demasiadas horas de pie, el cáncer se había extendido por todo su cuerpo.

			Los chicos no supieron nada sobre la enfermedad de Alejandra hasta que se vio obligada a ingresar en el hospital dos semanas antes de morir. Mary había cargado con todo el trabajo que ocasionaba el invernadero y había procurado que su amiga estuviera bien atendida hasta que su hija Carola acabó el máster en cirugía caballar que realizaba para terminar sus estudios de veterinaria.

			La joven Carola solo dejó el hospital durante los últimos días de vida de su madre para ir a casa a ducharse y cambiarse de ropa, momentos en que Mary la relevaba. En esos días le preguntó por lo que tanta ansiedad le provocaba cuando pensaba sobre ello. ¿Quién era su padre?

			—Cariño —contestó la madre con una sonrisa llena de ternura—, no lo has conocido en tus veinticinco años y, aunque no creo que lo vayas a necesitar ahora que eres adulta, pienso que es mi deber decírtelo.

			—No es que lo necesite, mamá —respondió sin querer alterarla—, lo que necesito saber es el motivo por el que te dejó sola, por qué no se responsabilizó de mí y ni siquiera le importó conocerme. Necesito esas respuestas que me han mortificado durante toda mi vida, en mi infancia y en mi adolescencia —acabó con un tono de voz angustiada. 

			—¿Y por qué no me has hablado sobre ello? Siempre he creído que no te importaba demasiado cuando me preguntabas por él. —Alejandra parecía sorprendida ante el dolor que ese desconocimiento le provocaba a su hija—. Si hubiera sabido que eso te hacía sufrir, te lo habría contado antes.

			Carola no quiso que su madre sufriera por nada en la que sabía sus últimas horas con vida y fingió un buen humor que no sentía en absoluto.

			—Bueno —sonrió—, ahora tienes la oportunidad de satisfacer mi curiosidad.

			Alejandra se tomó unos minutos antes de hablar, mientras reflexionaba sobre los detalles que debía conocer su hija sobre su padre.

			—Gustav nunca supo que me dejó embarazada.

			—¿Mi padre se llama Gustav? ¿De dónde es?

			—De Alemania, entonces vivía en Dormound. Estaba casado, Carola, y tenía dos hijos. Pero no fue ningún aprovechado. Desde el primer momento me dijo que no dejaría a sus hijos, aunque no estuviera enamorado de su mujer desde hacía tiempo. Era guapísimo, Caro —sonriendo, la observó un instante y recorrió con una mirada ávida todos los detalles de su rostro—, te pareces muchísimo a él. Sus ojos azules, el pelo rubio y ondulado, el hoyuelo de su barbilla; eres su imagen, pero perfectamente afeminada. Tan alta y fuerte como él. Ya has visto que no te pareces a mí en nada, ni siquiera en el carácter. Y llevas el nombre de su madre, por quién Gustav sentía no solo cariño, sino una gran admiración. —Alejandra sonrió con ternura—. Yo quería que tuvieras algo que él valorara, aunque solo fuera un nombre y tú no supieras el motivo. 

			—Siempre pensé que se trataba de una excentricidad tuya —confesó divertida—. ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos? 

			—Seis meses, aunque él viajaba de vez en cuando a ver a sus hijos, vino a Sotogrande a construir un hotel, donde yo trabajaba en una oficina inmobiliaria durante el verano. Es arquitecto. Yo había perdido a mis padres en un accidente de coche hacía unos meses y me encontré sola de repente, aunque tuviera treinta y dos años, siempre había vivido con tus abuelos, había tenido un par de novios que nunca lograron enamorarme como consiguió Gustav. A sus cuarenta años era un hombre magnífico y yo estaba necesitada del generoso e incondicional amor que él me ofreció.

			—Si era un hombre tan magnífico, ¿por qué te dejó? Al final, igual que todos, mamá. Solo serías su pasatiempo donde tenía su lugar de trabajo en ese momento —dijo Carola furiosa y con dureza ante la actitud pasiva de su madre y su relación con quien, en ese instante, le parecía un hombre oportunista—. Y seguro que era un cobarde incapaz de decirle a su mujer que no la quería mientras le ponía los cuernos contigo. 

			—No fue así, Caro —le reprochó derrochando más energía de la que tenía—. Él fue sincero conmigo desde el principio, antes de acostarse por primera vez conmigo, me habló de su situación familiar. Gustav se había criado como hijo de padres divorciados y sufrió por ello; no quería lo mismo para los suyos. Él y su mujer llevaban vidas independientes, no fui la primera amante que tuvo, por llamarlo de algún modo. Y me pidió que me marchara a Alemania, donde me buscaría un trabajo y pasaríamos juntos nuestro tiempo libre.

			—¿Por qué no te marchaste? —preguntó incrédula.

			—Porque me quedé embarazada a conciencia, lo engañé. A mi edad deseaba ser madre de un hombre que mereciera la pena recordar y Gustav la merecía. Se marchó muy enfadado conmigo porque me negué a acompañarlo y regresó al mes a buscarme.

			—¿Le ocultaste tu embarazo? —Carola no daba crédito a la actuación de su madre, no sabía si pensar que fue valiente o cobarde.

			—Por supuesto. ¿En qué posición lo pondría, Carola? Lo obligaría a tomar una decisión, a elegir entre sus hijos y yo, a llevar una vida que él rechazaba al separarlo de sus hijos. —Alejandra tomó un respiro y tosió. Bebió un trago de agua antes de continuar su historia—. No, cariño, Gustav no merecía ese castigo por mi parte. Le dije que fue bonito mientras duró, pero que no quería ser una amante, quizás la culpable de la ruptura de su matrimonio de cara a sus hijos si llegaban a enterarse y lo obligué a tomar la decisión que yo ya sabía no tomaría. Si me iba a Alemania con él solo lo haría como su esposa. Y me horrorizó ver que lo pensaba, que se desesperaba ante mi proposición inesperada. Cuando me respondió que sí, que se divorciaría de su mujer para casarse conmigo, comprendí que me amaba tanto como yo a él y no estaba dispuesta a hacerlo sufrir y convertirlo en un hombre infeliz y culpable por abandonar a unos hijos que adoraba.

			—¿Cuántos años tenían… mis hermanos? —se atrevió a preguntar Alejandra.

			—Si mal no recuerdo, siete y diez años. Dos chicos. —Alejandra acarició el rostro de su hija que estaba sentada en el borde de la cama escuchando por primera vez hablar de su padre—. Estoy segura de que le habría encantado conocerte y se sentiría muy orgulloso de ti; tanto como lo estoy yo, Carola.

			Su madre la llamaba pocas veces por su nombre completo y en ese momento, la joven la amó más que nunca. Siempre se había sentido orgullosa de ella, pero en ese instante que conoció ese aspecto de su vida, las lágrimas brotaron incontroladas por la satisfacción que le provocaba tener a esa gran mujer y persona como madre.

			—No llores, cariño —le pidió la madre abrazándola con sus pocas fuerzas—. Y dime que has sido una hija feliz.

			—Por supuesto que sí, mamá. Siempre he sido muy feliz a tu lado; tú lo has hecho real y posible. Nunca necesité la presencia de un padre en mi vida; además tenemos a Chema. Y me siento más orgullosa de ti de lo que imaginas. Eres la mejor madre que se pueda tener y una gran persona. Un ejemplo para mí.

			—Nunca pensé que te pediría esto, pero esta conversación me ha hecho sentir culpable por mi actuación pasada hacia Gustav. —Alejandra dudó si debía pedirle lo que acababa de decidir—. Desde que enfermé estoy dándole vueltas en mi cabeza —dijo más para sí misma que a su hija—. ¿Serías capaz de ir a conocerlo? Él se merece saber de tu existencia y no quiero que te quedes tan sola como me sucedió a mí al perder a mis padres. ¿Harías eso por mí? —Carola la miraba con los ojos espantados—. Cuando te sientas preparada, cariño. Hazlo y descarga con ello mi culpabilidad. Gustav habría sido un buen padre, te lo aseguro.

			—¿Cómo se llama? Su apellido —susurró Carola sin prometer nada aún. 

			—Gustav Andersen. —Carola asintió y comenzó a bajar el cabecero de la cama de su madre cuyo rostro reflejaban un cansancio y una fatiga exagerados. 

			—Le pediré a Manuel que me busque información sobre mi padre y te prometo que lo encontraré y me presentaré ante él. Cuando me sienta capaz.

			—Hazlo por mí, cariño. Siempre te lo agradeceré. 

			Mientras esperaba que le trajeran el recipiente que contenía las cenizas de su madre, se prometió que, en cuanto se repusiera de su pérdida, encontraría a Gustav Andersen y le diría quién era ella. Su madre se merecía que hiciera ese sacrificio. Para eso contaría con la ayuda de su amigo de toda la vida, Manuel, que ya había terminado su carrera de periodismo y sabría dónde obtener la información necesaria para localizar a su padre.

			—Cuenta con ello, Caro —contestó el chico sin pensarlo cuando se lo comentó—. Y a ver si esta experiencia le sirve a mi madre para que también me hable sobre el mío. 

			Regresó a su casa, sola. Ya no le quedaba nadie en el mundo, salvo la amistad de Mary, Manuel y Chema.

			No esperaría mucho más para incorporarse al trabajo que había conseguido gracias a Chema Hurtado, el novio de su madre durante quince años, quien dirigía las instalaciones del club de polo de Sotogrande y quien la había contratado en anteriores veranos como ayudante veterinaria. Necesitaba ocupar su tiempo, mantener el dolor enterrado en lo más profundo de su interior y continuar con su vida como su madre le había pedido que hiciera. No quería tener tiempo libre para dejarse embargar por recuerdos tan dolorosos.

		


		
			Capítulo  2

			—Tienes que hacerlo por tu familia y por ti mismo. ¿Acaso te ves viviendo y trabajando en otro lugar? —Su hermano mayor, Julián, sabía tocarle su fibra más sensible—. Llevas meses saliendo con Andrea y tengo la impresión de que os entendéis.

			—Sí. Siempre que se conforme con lo que estoy dispuesto a ofrecerle —respondió Marcelo con su frialdad característica, a la que sumó un incontrolable mal humor—. Y en eso no entra vivir juntos, imagina en formalizar nuestra relación con una boda.

			—Te limitas a darle un buen repaso de vez en cuando —Benjamín habló con su tono irónico como solía hacer—. ¿Y no te gustaría tener la oportunidad de dárselo cada noche? —Marcelo lo miró irritado. 

			—No necesito a una mujer por la que no siento absolutamente nada robándome tiempo y exigiéndome atención. Ya lo sabéis. Mi trabajo me absorbe por completo. Además, ya conocéis mejor que yo el historial de Andrea.

			—Pero en octubre se cumple el año de la muerte de papá. Y, si no estamos los cuatro casados, la hacienda será para el tío Gerardo —se lamentó Roberta, la única hermana entre los Mendoza—. Y esta hacienda ha pertenecido a la familia de mamá, los Abadía —concretó con un respeto exagerado—, desde hace más de ciento cincuenta años. 

			—¿Lo ves, Marcelo? —La pregunta de Julián sonaba exigente—. Papá no habría actuado de esa forma si mamá no hubiera muerto; ella no se lo habría permitido. Nuestra hacienda en manos del tío Gerardo —dijo con desprecio—. ¿No se te retuercen las tripas con tan solo oírlo? Primero la sorpresa del abuelo y ahora esto —se lamentó Julián a la vez que negaba con la cabeza—. Yo estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario por mantener nuestra propiedad como hasta ahora y tú ni siquiera respetas el sacrificio que hemos hecho los demás. Pero recuerda lo que te digo: serás el más perjudicado —sentenció solemne—. Puedo desempeñar mi trabajo de administrador como presidente de cualquier sociedad bancaria; de hecho, ya he rechazado varias ofertas.—Marcelo sabía que su hermano mayor se estaba marcando un farol—. Roberta no necesita trabajar si no lo desea; Álvaro heredará una gran fortuna de su abuelo como único nieto, además del laboratorio farmacéutico. Y Benjamín tiene dinero suficiente para comprarse una finca donde jugar al polo y criar sus caballos. Sin embargo, ¿qué harás tú? ¿Trabajarás en una clínica vacunando perros y gatos? ¿Te desharás de la manada que llevas años criando? Tendrías que venderla si pretendes salir adelante solo.

			Marcelo lo miró desafiante durante unos segundos pensando que quizás era el que menos necesitaba quedarse en su casa familiar porque poseía dinero suficiente y la propiedad de gran parte de la ganadería vacuna y caballar. Pero no deseaba perder su hacienda familiar por lo que significaba emocionalmente para él; adoraba el lugar que fundó su bisabuelo de la nada y en el que trabajó su abuelo hasta el día de su muerte, poco después de que falleciera su única hija, Julia Abadía, donde él había sido un niño feliz antes de la muerte de su madre. Sin embargo, la condición de casarse impuesta por su padre era absurda y no entendía cómo sus hermanos ya habían cumplido con esa alocada obligación. Él fue testigo del dolor sufrido por su padre durante los  meses que duró la enfermedad de su madre y luego, después de perderla. Siempre supo que Alice Berstein solo fue un entretenimiento para él y nunca la amó como a Julia. De hecho, ni siquiera a Benjamín lo había tratado como a sus tres primeros hijos y quizás eso unió más al chiquillo al hermano próximo en edad y a quien seguía a todas partes en cuanto comenzó a caminar. Marcelo lo pasaba bien en su compañía y le gustaba tener a quien enseñar cuanto aprendía sobre caballos, de su abuelo y luego de Carmelo, su fiel capataz, quien aún trabajaba en la hacienda.

			El tiempo apremiaba y no perdería lo único que ambicionaba conservar en el mundo, donde guardaba innumerables recuerdos, agradables y amargos, pero suyos;  en esa hacienda estaban también su presente y el único futuro en el que podía pensar. Su vida siempre estuvo enfocada hacia el mundo de los caballos; y, sobre todo, se sacrificaría por sus dos hermanos mayores.

			—Está bien. Le pediré a Andrea que se case conmigo a finales de septiembre.

			—Eso es arriesgarnos demasiado —le exigió Julián siempre insatisfecho si las cosas no se resolvían a su manera—. El plazo se cumple el veinticinco de octubre.

			—No lo haré hasta que regrese de España. Voy a llevar cien caballos la semana que viene y tendré que ocuparme de ellos durante el viaje en barco y todo el verano español lo pasaré lejos de aquí. He recibido una oferta que no pensaba aceptar, pero, dadas las circunstancias, no la rechazaré. Necesito estar lejos de todo este asunto.

			—Si no hay más remedio —aceptó Julián entre dientes—. Habla con Andrea antes de marcharte y fija la fecha de la boda. Roberta y yo nos encargaremos de los preparativos oportunos.

			—Está bien, pero deseo una ceremonia lo más discreta posible.

			Julián se vio obligado a aceptar los planes de Marcelo; sabía que no habría modo de hacerlo cambiar de opinión, pero estaba seguro de que cumpliría su palabra. Además, su hermano Marcelo era quien más deseaba conservar la hacienda porque formaba parte de su vida y de su profesión.

			Sin embargo, Andrea no resultaría una presa tan fácil como suponían los hermanos Mendoza y tenía una respuesta bien estudiada para la repentina proposición de matrimonio de Marcelo.

			—Creí que entre nosotros no existiría más que una relación sexual. ¿No es lo que siempre has dicho? —expuso con una sonrisa sibilina que ocultaba algo—. ¿Acaso crees que soy tonta, Marcelo? 

			—Nunca lo he pensado. Creo que eres demasiado espabilada y que presumes de bastantes correrías a tus treinta y cuatro años —reconoció con sorna—. Nunca nos hemos ocultado nada.

			—Marcelo, sé lo de la cláusula de vuestra herencia. Si pretendéis quedaros con la hacienda, los cuatro debéis estar casados antes de que se cumpla un año de la muerte de tu padre.

			Marcelo, manifestando su frialdad característica, fingió que no se alteraba, pero la noticia de Andrea lo había sorprendido. Si tenía pocas ganas de casarse con ella, en ese mismo instante desaparecieron por completo.

			—Y, la verdad, nunca creí que tuviéramos un futuro en común, tesoro —confesó con coquetería—. Aunque reconozco que me halagas al haberme elegido a mí por lo menos durante ¿cinco años? ¿Ese es el plazo que os impuso vuestro padre?

			—Sí. El matrimonio debe durar un mínimo de cinco años —reconoció furioso—. Es otra de las cláusulas. Estás bien informada. —Julián tendría que investigar cómo se había filtrado esa información—.

			—¿Y qué obtendré yo cuando pasen esos años? Porque estoy convencida de que te divorciarás de mí. Sé cuánto valoras tu independencia. 

			—Podemos preparar un contrato prematrimonial; imagino que te refieres a dinero —aclaró sin ocultar el desprecio que le provocaba la situación.

			—A mi bienestar, tesoro. A mi seguridad material. —Se calló un instante y bebió un corto trago del whisky con hielo que solía tomar—. Quiero un millón de dólares cuando acabe nuestro matrimonio —exigió con la misma frialdad con que la trataba Marcelo—. Doscientos mil por año que viva contigo. Y mientras convivamos juntos, cinco mil dólares mensuales para mis gastos personales.  

			Marcelo la observaba sin manifestar ninguna emoción; era un experto controlando sus sentimientos desde que murió su madre, como lo obligó su padre a hacer. Hubiese dejado a Andrea en ese momento, pero había dado su palabra y el futuro de sus hermanos y de su hacienda dependía de él. 

			—Te llamaré mañana, Andrea, y te confirmaré tus pretensiones. —Se levantó y dejó con desprecio un billete sobre la mesa.

			—¿Te marchas? —preguntó dolida y sorprendida.

			—Tengo mejores cosas que hacer. —Y salió del bar dejándole un mensaje de futuro con su actitud.

			—Vaya, vaya, con Andreita —reconocía sorprendido Benjamín cuando Marcelo comunicó las exigencias de su futura esposa—. Sabe cubrirse bien la espalda. —Encogió los hombros en señal de despreocupación—. Primero el padre de Blanca y ahora ella. En la notaria debe haber alguien con la lengua muy suelta.

			—Ni Álvaro ni Vanesa pusieron ningún impedimento cuando supieron sobre la estúpida cláusula de papá y firmaron el acuerdo prenupcial que les ofreció Julián —replicó Marcelo furioso—. No sé cómo se habrá enterado Andrea.

			—Tiene muchos contactos, Marcelo, y si tenía interés en enterarse de tu situación económica, habrá sabido que pollas chupar, seguro —dijo Roberta ofendida—. Y quién lo haya hecho debería pagarle el millón de dólares.

			—Si me caso con ella será en beneficio de todos; no le pagaré de mi capital. Esa cantidad saldrá de la herencia de papá. Yo me encargaré de la pensión mensual y ya me parece bastante. Pero quiero que añadas una cláusula al contrato prematrimonial. 

			—¿Cuál? —preguntó Julián expectante. 

			—Si me arrepiento antes de la boda, se quedará sin nada. —Los tres hermanos pusieron mala cara ante esa repentina ocurrencia de Marcelo—. La actitud de Andrea ha hecho que cambie de opinión respecto a mi matrimonio y a ella y estoy valorando la situación. Y hay algo más. —Los hermanos esperaban inquietos la nueva sugerencia del orgulloso Marcelo—. Si nos casamos, necesitaremos dormitorios separados y que estén bastante alejados entre sí —añadió en su tono más exigente.

			—Añade las condiciones que quieras al contrato prematrimonial —dijo Julián desesperado—. Pero procura que Andrea lo acepte y lo firme antes de marcharte a España.

			—De eso también te encargarás tú. Si la viera una vez más… —Se calló un instante y sus hermanos apreciaron la furia que reflejaban sus ojos verdes—. Te aseguro que no podría casarme.

			Vanesa, la esposa de Julián, lo esperaba en la puerta de su dormitorio la misma noche que Andrea firmó el acuerdo.

			—¿Andrea Valenti? ¿Te vas a casar con esa prostituta?

			—Métete en tus asuntos, Vanesa —le respondió Marcelo de malos modos—.Tampoco es peor que tú.

			—Tú eres un buen hombre —insistió Vanesa ignorando la pulla de Marcelo—.Un hombre especial que está haciendo historia en el mundo de la genética. —Marcelo se rio incrédulo ante las adulaciones de su perversa cuñada, convencido de que pretendería conseguir algo a cambio—. ¿Por qué no aspiras a otra mujer mejor que esa?

			—Porque tenemos prisa. Y porque, en realidad, será lo más cómodo para mí. Una profesional que no me exija nada y a la que tirarme cuando me apetezca. Para eso se supone que voy a pagarle —contestó con palabras cargadas del desprecio que sentía hacia sí mismo por haber accedido a ese matrimonio.

			—No hables así de ti mismo. ¿Cómo puedes infravalorarte de este modo? —le preguntó sin comprender aún el motivo de su elección desacertada—. Te arrepentirás de haberla elegido a ella, Marcelo. Durante cinco años, cada día al levantarte y cada noche al acostarte, solo o con ella, pensarás en la forma que has desperdiciado esos cinco años de tu vida.

			—¿Cómo te sucede a ti? —El ataque de Marcelo no la sorprendió—. ¿Por eso sabes de lo que hablas? —El hombre la miró con desprecio—. Al menos yo no voy a vivir una farsa.

			Le dio la espalda y se encerró en su dormitorio deseoso de escapar durante unos meses del futuro que le aguardaba.

			Había llegado a España hacía unos días decidido a olvidarse de Andrea y de su matrimonio y disfrutar de lo que más le gustaba, de su trabajo con los caballos y de presenciar sus comportamientos durante los partidos de polo. Se sentía orgulloso del trabajo que desempeñaba en la hacienda como criador y veterinario; trabajo que culminaba Benjamín domándolos para el juego que practicaba desde muy pequeño iniciado por Julián. Sus caballos habían alcanzado el mejor caché y, el herraje de La Abadía, como se llamaba la hacienda en honor al apellido de su familia materna, era reconocido por su calidad extraordinaria dentro del mundo equino y ahora patrocinaba al equipo en el que jugaba Benjamín y popularizaba el nombre de su hacienda por todo el mundo. 

			La venta del centenar de caballos, además había cubierto de sobras los gastos de desplazamiento de los animales. Y tenía dos importantes transacciones más firmadas, a Qatar y a Pakistán. Lo que supondría suficientes ingresos para continuar con su proyecto de cría y reportaría grandes beneficios a la empresa de la que eran socios los cuatro hermanos. Incluso pagarían la pensión de Andrea, recordó Marcelo furioso.

			Profesionalmente, como veterinario, era tan bien reconocido como sus animales y ofrecía conferencias en universidades de todo el mundo sobre genética equina. Otros profesionales lo consultaban en numerosas ocasiones cuando les surgían problemas poco habituales y complicados con la reproducción de sus animales y los mejores clubs de polo se deshacían en elogios tras las ocasiones que había prestado su ayuda desinteresada.

			Debido a la procedencia norteamericana de su madrastra, Alice, los cuatro hermanos aprendieron inglés, lo que había resultado de gran ayuda en sus relaciones comerciales y universitarias. Adoraba su trabajo y lo absorbía por completo y a él le gustaba su vida libre de otras cargas. Esperaba que, a pesar de su futuro matrimonio, transcurriera del mismo modo después de la boda.

			—Me prometiste tres veterinarios, Chema, no dos —le exigía Marcelo enojado al director del club de Sotogrande donde trabajaría ese verano.

			—Mañana se incorpora la veterinaria que falta. Su madre murió hace dos días, pero la chica está deseando incorporarse; ayer hablé con ella. Necesita distraerse con este trabajo en el que, no solo tiene un don especial para tratar a los caballos como comprobarás, además le apasiona. No tiene hora de entrada ni de salida.

			—Te advertí que no quiero mujeres. Mis caballos son fuertes y necesitan mano dura. 

			—La chica ha trabajado aquí durante tres veranos; es alta, fuerte, incansable, nada remilgada y una excelente cirujana. Acaba de terminar su máster de especialización.

			—De acuerdo. Pero si mañana no se presenta, búscame a otro, y prefiero que sea un hombre.

			—Échale un vistazo a su historial académico y luego me dices si quieres que llame a otro veterinario —lo retó Chema consciente de lo celoso y exigente que Marcelo era respecto a su trabajo.

			—Está bien, cuando tenga un minuto libre, te aseguro que lo haré.

			—Y, además —continuó Chema sonriendo burlón—, te aseguro que es más agradable trabajar viendo el rostro de Carola que el tuyo feo, Marcelo.

			—No quiero distracciones ni entre el personal médico ni entre los mozos de cuadra. 

			—Relájate, Marcelo. Todos conocen a Carola en el club y saben que es intocable o tendrán que rendirme cuentas. Su madre fue una gran amiga mía —y por el tono apesadumbrado con que dijo esa frase, Marcelo intuyó que entre ellos hubo algo más que una buena amistad.

		


		
			Capítulo  3

			Carola se levantó a las seis y media; ya no le apetecía estar más tiempo en la cama y esa mañana iría a trabajar. Debía recoger la ropa de su madre y revisar sus documentos, pero aún no podía enfrentarse a ello. Su jornada laboral no comenzaba hasta las ocho, sin embargo, como había faltado las tres primeras jornadas, decidió llegar antes y a tiempo de ponerse al día con su nuevo jefe. 

			Tenía ganas de trabajar junto al eminente doctor Marcelo Abadía, de fama mundialmente reconocida entre criadores de caballos, considerado como el mejor veterinario especializado en genética. Sería un buen dato que anotar en su currículum y esperaba que resultara una excelente experiencia.

			Un verano más desde que cumplió los dieciocho años, condujo la ranchera de su madre hasta los establos del club de polo. Aparcó justo en la puerta, ya que todavía había pocos vehículos, y entró. Se dejó abrazar por el olor a heno fresco que habían comenzado a cambiar los mozos al limpiar los pesebres. Le encantaba los sonidos que oía, la respiración de los animales, algunos resoplidos y cascos golpeando el suelo, tenues voces que intentaban calmarlos; los caballos tendrían ganas de salir a hacer ejercicio y se mostraban ansiosos.

			Se dirigió hacia la única luz que había encendida, la del despacho que solía ocupar el veterinario jefe, pero la detuvo la presencia de un hombre joven, de pelo negro y corte informal y tan alto que sobresalía bastante por encima de la mampara separadora, parecía examinar a uno de los animales a la vez que le hablaba con un susurro de voz con el que intentaba calmarlo. Esa voz era sensual como si se la dedicara a una amante y ella permaneció en silencio, escuchándolo embobada hasta que el hombre percibió su presencia. 

			—Buenos días —susurró Carola sin perder de vista al veterinario argentino que había clavado unos ojos verdes inquisidores en ella.

			—Buenos días —respondió el hombre que pareció no prestarle demasiada atención y ni siquiera dejó de atender a la yegua.  

			—¿Es usted el doctor Abadía? —preguntó sin apartar la vista del hombre—. Soy Carola Domínguez. 

			—Mi más sincero pésame. —Se acercó al reconocer su nombre como la tercera veterinaria de su equipo y le ofreció una mano con tanta firmeza que Carola no dudó ni un instante de la confianza que ese hombre tenía en sí mismo. La chica miró un segundo la mano y, en cuanto la apretó, se asombró de la intensa calidez que le transmitía—. Chema me habló sobre el motivo de tu tardanza a la incorporación en tu puesto de trabajo.

			—Gracias, doctor Abadía —agradeció mostrando el respeto que le tenía como el inminente veterinario que era—. Y gracias por esperar.

			—Estás más que justificada—le contestó clavando sus ojos verdes en los de la chica durante unos segundos en los que permanecieron en silencio—. Te felicito; tienes un currículum excelente, Carola.

			—Gracias —repitió—. Y espero aprender mucho trabajando junto a usted. 

			—Llámame Marcelo, ¿de acuerdo? 

			—Marcelo —repitió la chica sonriendo e iluminando el establo con la que a Marcelo le pareció la expresión más sincera que había visto en su vida; tuvo que esforzarse por apartar la vista y recobrar la normalidad.

			—Creo… —dijo Marcelo con torpeza—. Creo que ya conoces a todo el personal.

			—Sí. He trabajado aquí desde los dieciocho años, aunque no sé si hay alguien nuevo.

			—No que yo sepa, aparte de mí —bromeó sorprendiéndose a sí mismo y obteniendo otra increíble sonrisa de Carola quien se acercó con sutileza al caballo que atendía Marcelo.

			—¿Qué le sucede? —En el instante en que le habló a la vez que tocaba el cuello vigoroso del animal, este se calmó—. ¿Qué te ocurre, guapa? —El caballo pareció derretirse bajo el contacto de la mano de Carola—. Eres preciosa. ¿Cómo se llama?

			—Fango —contestó Marcelo asombrado porque llevaba media hora intentando que el animal se relajara; lo que aún no había conseguido desde su llegada—. Lo pasó mal durante la travesía. No puede estar mucho tiempo sin hacer ejercicio; es inquieta como un vendaval. 

			—Nerviosa y guapísima. —Carola examinó con detenimiento sus patas—. Un magnífico ejemplar, Marcelo, como todos los de tu herraje. Nunca he visto un caballo de tu cuadra que no cause admiración —reconoció con tanta sinceridad que asombró a Marcelo una vez más. 

			—Me esmero en mejorar cada vez más la raza Polo Argentino de mis animales. Si te gusta Fango, deberías ver a su madre, Aquitania. Una yegua más impresionante que su hija. Me ha dado tres hijos a cual mejor.

			—¿Está aquí? 

			—No. La dedico a criar. No está en venta. —Y se sumergió de nuevo en el mar azul profundo de los ojos de Carola durante unos segundos tan ensimismado que no oyó la pregunta que le hizo la chica quien, más que una veterinaria, parecía una hermosa modelo.

			—¿Por dónde quieres que empiece? —Marcelo tuvo que sacudir levemente la cabeza para volver a la realidad y Carola preguntó de nuevo—. ¿A qué caballo quieres que examine? —El hombre tardó en responder, lo que Carola intuyó como desconfianza en sus capacidades.

			—Sobre la mesa —dijo señalando el lugar— hay una carpeta con los caballos que te corresponden. Tienes veinticinco a tu cargo y toda la información detallada de cada uno de ellos. 

			La chica no esperó más y cuando se dirigía a recoger su lista, Marcelo le hizo el primer comentario hiriente y lo que ella intuyó, de evidente carácter machista.

			—Si te resulta un trabajo demasiado pesado le cederemos algunos a tus compañeros. —Ella se giró y se enfrentó a Marcelo con una sonrisa deslumbrante y, aunque estuviera a cinco metros de distancia, consiguió su objetivo: aprovechar su abrumadora feminidad, derrochar todo su encanto físico y, una vez que su víctima estaba atrapada bajo su embrujo, pisotearlo.

			—Es evidente que no me conoces. —Entonces dejó de lado a la mujer, se transformó en la profesional y le ofreció a Marcelo una mirada tan cargada de decepción que lo obligó a bajar la mirada—. No te preocupes, estoy acostumbrada a ese tipo de comentarios que intentan rebajarme como profesional. 

			Marcelo vio como cogía su carpeta con furia y comenzaba a leer los expedientes. Durante la larga jornada laboral, la vio transformarse de vez en cuando en la chica bella y encantadora que era mientras saludaba a los que habían sido sus compañeros de trabajo durante los veranos anteriores; también observó su sinceridad cuando se emocionaba al recibir el pésame por la muerte de su madre; pero enseguida se recuperaba y volvía a ser una profesional eficiente e infatigable, que conocía su tarea a la perfección y consultaba o mandaba a los mozos sin dudar un segundo sobre lo que debían hacer con cada animal, a los que dominaba con tanta facilidad como lo había dominado a él con una simple sonrisa. 

			Marcelo la observó durante unos segundos agachada ante las patas delanteras de uno de sus caballos mientras lo examinaba con suma delicadeza y pensó en el poder que tendría una sola caricia de Carola sobre él. Un intenso escalofrío recorrió su espalda sudada y decidió concentrarse en el trabajo. Después de una semana, los caballos habían superado el estrés y la fatiga tras el largo viaje y estaban listos para el juego. Entonces comenzaría otra clase de trabajo médico en el que, además, tendrían que bregar con los exigentes jinetes.

			El verano anterior, Carola mantuvo un breve escarceo con uno de los jugadores de polo profesionales argentinos, hasta que descubrió su verdadero carácter y entonces lo rechazó. Su instinto al comenzar a salir con él no le falló, pero la chica se dejó seducir por sus modales caballerescos y su portentoso y atractivo físico, antes de saber que estaba casado y que era padre de una niña de dos años. Se enteró gracias a su amigo Manuel, quien, nada más conocerlo, comenzó a investigar sobre el posible novio de su mejor amiga, a quien protegía como si se tratara de su hermana pequeña, aunque fueran de la misma edad. 

			Alonso Cortázar no tardó en acercarse a los establos en busca de su amor del verano pasado; la chica que, tras empujarlo al divorcio, lo dejó con el corazón destrozado. Había intentado olvidarla a lo largo del invierno ayudado por relaciones con otras mujeres, pero todas habían resultado infructuosas cuando el recuerdo de Carola se colaba entre ellos, con la caricia de un rizo rubio que no era tan suave como uno de ella, unos ojos azules nada misteriosos o una sonrisa imperfecta. 

			Allí estaba Carola de nuevo, ataviada con una trenza despeinada, unas manos desarregladas y la ropa polvorienta. Y la seguía considerando la mujer más hermosa que había conocido. Alonso supo a los dos segundos de verla que nunca dejaría de desearla por más que se lo propusiera.

			La veterinaria consultaba el informe de una preciosa yegua moteada, uno de sus animales favoritos, cuando alguien la tocó en el hombro. Se giró y no le agradó encontrarse ante Alonso. 

			—Hola, reina de los establos —bromeó Alonso saludándola con una reverencia—. Deberían organizar el concurso Miss Veterinaria y lo ganarías de sobras.

			Pero Carola no se dejó seducir ni por sus halagos bien estudiados ni por sus exquisitos modales. Odiaba a ese mentiroso por el modo en que trataba a las mujeres. Así que se mantuvo a distancia y con un gesto serio que hablaba por ella.

			—Veo que no te alegras de verme —dijo Alonso sin dejar de mirarla después de esperar unos segundos a que ella le dirigiera la palabra.

			—No. No me gustan los hombres como tú.

			—De acuerdo —reconoció con una sonrisa—. Aunque al principio sí que te gusté.

			—Deberías dedicarte a actuar, creo que fingir ser quien no eres se te da mejor que jugar al polo.

			—¿Qué querías, Carola? ¿Qué me presentara diciéndote que era un hombre infelizmente casado?

			—Al menos habría sido la verdad —respondió ella con frialdad.

			—Ahora soy un hombre felizmente divorciado —le confesó esperanzado—. Y te aseguro que es cierto.

			—Demasiado tarde. Ya no me interesa nada relacionado contigo. Espero que te haya servido de lección y hayas aprendido a ser sincero con las personas en general, aunque lo tuyo tiene más que ver con el género femenino. 

			—Solo te pido una oportunidad y te demostraré que no te mentí respecto a mis sentimientos hacia ti —le propuso dando un paso e invadiendo su espacio personal.

			—Estoy trabajando —lo cortó ella—. Y te vuelvo a repetir que no me interesa nada relacionado contigo. Formas parte de los recuerdos desagradables, Alonso.

			Carola entró en una de las cuadras y cuando Alonso comenzó a seguirla, Marcelo intervino. Había estado escuchando la conversación desde uno de los cubiles cercanos y tenía la impresión de que Cortázar acosaba a la chica.

			—Hola, Cortázar. ¿Me buscabas? —El polista se detuvo un momento y se giró al oír una voz que le resultaba familiar—. ¿Estás interesado en probar alguno de los caballos?

			—Marcelo —contestó tendiendo su mano—. No sabía que estuvieras en Sotogrande.

			—Este verano he decidido pasar el verano europeo con Benjamín. ¿No te lo ha comentado mi hermano?

			—No. No lo he visto aún. Creo que llega mañana.

			—Sí. He hablado con él hace un rato. Compartiremos un apartamento.

			—¿Viene su mujer? —preguntó alzando mucho las cejas—. Jamás me lo imaginé casado. Espero que le dure más que a mí.

			—Por lo que acabo de oír sobre ti, es mejor que algunos hombres no intenten establecer una relación monógama. —Y no ocultó la mala intención de sus palabras. 

			—Tienes razón. Y ahora el divorcio me está desangrando gota a gota. Como continúe exigiendo tanto, mi ex mujer me va a dejar en calzoncillos.

			—No cambiaría mucho tu aspecto anterior —le reprochó Carola al salir del establo, pero sin prestar atención al intruso y Marcelo contuvo una carcajada ante su ocurrencia—. Seguirías haciendo el ridículo porque, según la fama que te precede, debe resultar difícil pillarte con los pantalones puestos. 

			—Veo que ya os conocéis —comentó Marcelo retando con la mirada a Alonso.

			—Carola y yo mantuvimos una relación el verano pasado —le aclaró Alonso ejerciendo un derecho de posesión que irritó aún más a la chica—. Y fue la responsable de que decidiera finalizar mi matrimonio.

			—Si estás intentando hacerme sentir culpable —le replicó Carola bastante alterada y claramente a la defensiva— demuestra lo poco que me conoces. Y, lo que tú llamas nuestra relación —añadió con desdén— no duró ni una semana, el tiempo necesario para que yo te conociera bien.  

			—No creo que a Marcelo le interesen nuestras discusiones —le reprochó Alonso bastante avergonzado.

			—Estoy de acuerdo contigo; no me interesan ni a mí. Así que, si no te importa, no me distraigas más de mi trabajo. No tengo interés en que mi jefe me llame la atención por no resultar profesional durante mi jornada laboral —le dio la espalda y se dirigió al último de los cubiles. Alonso se giró con intención de seguirla una vez más.

			—Déjala en paz, Alonso. Carola está trabajando y si no tienes ninguna consulta que hacernos acerca de los caballos te pido que salgas del establo.  

			—Ya veo que Carola ha despertado tu interés —dijo con una petulante sonrisa—. ¿Qué crees que pensará tu reciente prometida sobre ello? En el fondo, todos somos iguales, Marcelo. No podemos resistirnos ante una mujer como Carola.

			Y, dándole la espalda, Alonso se alejó de él y salió de los establos. 

			Marcelo percibió que se había mostrado demasiado protector respecto a Carola y no era su estilo llamar la atención en otro aspecto de su vida pública que no fuera como veterinario o criador de caballos. Sin embargo, la actitud arrogante y posesiva de Alonso hacia Carola lo había encendido de un modo desconocido y alarmante. Durante un segundo los había imaginado desnudos, tumbados sobre una cama de sábanas de seda roja; lo que le provocó unos celos insoportables y se vio empujado a proteger a Carola de esa desagradable situación y del hombre que la causaba. Pero ¿qué sucedería cuando llegaran el resto de los miembros de los equipos y Carola recibiera insinuaciones de tantos hombres como pasaban por los establos? ¿Cómo ocultaría lo mucho que le molestaban cuando entre ellos solo debería existir una relación profesional? 

			Lo que ya estaba claro para él era que Carola le importaba tanto como veterinaria que como mujer. Cada día de la primera semana que había transcurrido trabajando juntos, se había sorprendido a sí mismo preocupado por si ella se cansaba ante las largas jornadas laborales, por si no habría comido, por si alguno de los hombres llamaba más de la cuenta su atención. La había examinado cada mañana al llegar, esperanzado en que hubiera descansado lo suficiente antes de comenzar con el duro trabajo de ese nuevo día. Le gustaba escucharla reír aunque no fuera junto a él porque, a veces, la encontraba triste y melancólica e imaginaba que sería a causa de la reciente muerte de su madre. Pero con lo que más disfrutaba era cuando le hacía alguna consulta profesional; observar la expectación en su bello rostro y la fe absoluta en sus consejos lo emocionaba más de lo que podía controlar.

			Percibir cuánto lo trastornaba la presencia de Carola en ese momento tan complicado de su vida lo ponía de mal humor y lo descargó contra la chica horas más tarde. 

			Se había reunido con sus tres veterinarios al final de la jornada como había hecho cada día de la primera semana. Y al terminar la puesta en común de sus respectivos registros se dirigió directamente a ella.

			—Nos queda un asunto más. Carola, le dije a Chema que no quería tener en mi equipo a una mujer. Y hoy me has demostrado el motivo.

			La chica se ruborizó de los pies a la cabeza ya que entendía la causa del comentario de Marcelo y miró de reojo a sus compañeros sin ocultar la vergüenza que le habían provocado sus palabras.

			—Lamento la intromisión de Cortázar —susurró—, pero yo no controlo quien puede o no puede entrar en los establos.

			—Tienes razón —reconoció sin compasión—. Espero que lo sucedido hoy no se repita y no tengas que enfrentarte en tus horas de trabajo con más amantes despechados. Hasta mañana. 

			Marcelo se dio media vuelta y los dejó a los tres como si con un maleficio los hubiera convertido en estatuas. Los dos compañeros de Carola reaccionaron cuando vieron las lágrimas rodar por el rostro enrojecido de la chica.

			—¿Qué ha pasado hoy? —le preguntó Gonzalo preocupado—. No me he enterado de nada.

			—Yo vi a Alonso Cortázar salir y pensé que habría venido a saludarte —comentó Luis en el mismo estado.

			—En resumen, Alonso me estaba incomodando, Marcelo intervino y, prácticamente, lo echó —les contó secándose las lágrimas—. Pero no pensé que le hubiese molestado tanto. O quizás Alonso le haya contado alguna mentira sobre mí.

			—Lo siento —se lamentó Luis—. Marcelo se ha pasado de la raya con ese comentario discriminatorio. Tú eres una gran profesional y lo demuestras cada día.

			—Luis tiene razón. No te mereces ese trato, Caro. Pasa de él y sigue cumpliendo con tu trabajo. La única manera de ponerlo en su sitio es demostrándole lo mucho que vales. Además, en los dos veranos que hemos trabajado juntos, jamás ha habido una queja sobre ti, ni por parte de Chema, ni de los jugadores, ni de los dos jefes anteriores. Creo que Marcelo te debe una disculpa.

			—Eso lo veo difícil. Me conformo con que las cosas se queden como están y no surja ningún otro problema. Gracias por vuestro apoyo, chicos. Nos vemos mañana. 

			Carola salió abatida de los establos. En otro momento habría discutido con Marcelo y quizás le habría presentado su dimisión por trato discriminatorio, pero necesitaba ese empleo porque mientras estaba allí se disipaba el intenso dolor que le provocaba la reciente pérdida de su madre. Eran las nueve de la noche, hacía calor, y regresar a su solitaria casa se le hacía muy cuesta arriba, así que decidió ir a cenar a casa de Mary y, si no tenía planes, disfrutar un rato de su charla y de su compañía.

			Mary la recibió con un abrazo reconfortante y reprochándole el que hubiera pasado cinco días desde la última vez que se vieron.

			—Trabajo más de doce horas diarias, Mary. Pero no me quejo. Cuando llego a casa, me doy un baño, ceno algo y caigo en la cama rendida. —Se le escaparon unas lágrimas—. Hoy no puedo ir. No puedo enfrentarme con la soledad, los recuerdos y el vacío que me ha dejado la muerte de mi madre. —La mujer volvió a abrazarla. 

			—¿Qué ocurre, bonita? ¿Algo va mal?

			—Mi jefe de este año es un machista y hoy, por segunda vez en la primera semana, me ha dicho a la cara que no quiere mujeres trabajando en su equipo.

			—¿Quieres que hable con Chema para que le dé un tirón de orejas? —se ofreció Mary sonriendo.

			—A Marcelo Abadía no hay quien le dé un tirón de orejas. Es uno de los mejores veterinarios del mundo, especializado en caballos, y un experto criador. ¿Imaginas el prestigio que adquirirá el club a nivel mundial por haber conseguido que Abadía trabaje durante una temporada de polo? Además del efecto que tendrá en mi currículum el hecho de formar parte de su equipo durante tres meses. Si es que ese hombre me soporta.

			—Venga, Carola, tú puedes con eso y mucho más —la animaba Mary—. Y si te cansas de soportar a tu jefe, siempre tendrás trabajo en tu mitad del vivero. 

			Carola había heredado la mitad de la sociedad que compartía su madre con Mary y, desde que la enfermedad de Alejandra se agravó, contrataron a una empleada que pagarían con su parte de los beneficios para no sobrecargar de trabajo a la amiga de su madre. Si Marcelo la despedía, al menos tendría asegurado un lugar donde trabajar y no tener demasiado tiempo libre. Era lo que más necesitaba en esos momentos.

			—¿Cuándo llega Manuel? —preguntó con interés en un claro intento de despejarse del trabajo durante un rato—. Hace dos días que no miro mi Facebook y no sé si me habrá enviado algún correo.

			—Anoche hablé con él. No llegará hasta agosto. Pasará julio en Santander con la familia de Susana. Esa chica me ha robado a mi niño.—Carola se rio ante el lamento de Mary.

			—Nadie separará a tu hijo de ti. Viajará mucho porque es un culo de mal asiento, como decía mi madre. Pero su casa está aquí. Ya lo verás. Sobre todo porque no le gusta el frío del norte. —Se rio de nuevo al recordar los comentarios que Manuel le había hecho en alguna ocasión sobre Santander y el verano lluvioso al que no se acostumbraba—. ¿Te comentó que ya sé quién es mi padre? —Mary detuvo el cuchillo con el que cortaba un tomate y la miró pasmada y con la boca abierta—. Mi madre me contó toda la historia y me hizo prometer que lo buscaría y me presentaría ante él —le dijo con una mueca de espanto—. No sé de dónde sacaré el valor, pero cuando Manuel lo localice tendré que cumplir mi promesa. 

			—¿Irás a Alemania? —le preguntó sorprendida.

			—Tú también lo sabías —le regañó bromeando y señalándola con un dedo índice acusatorio.

			—Entre tu madre y yo no había secretos. Pero nos prometimos no hacernos preguntas sobre vuestros padres.

			—Pues ya es hora de que se lo cuentes a tu hijo. Necesitamos saber, Mary.

			—No es el mismo caso, bonita. Tu madre vivió una historia de amor y yo una de sufrimiento que prefiero no recordar. 

			—Tendrás que afrontarlo algún día y contársela a Manuel —le exigió—. Luego, que él elija si quiere conocer a su padre o no. 

			—Ojalá esté muerto —deseó Mary con sinceridad—. Fue un hombre malvado, mentiroso y mezquino. Cada día de mi vida le he deseado lo peor que le pueda suceder a una persona. 

			—Por desgracia, hay muchos hombres así —dijo recordando a Alonso Cortázar y le habló a Mary sobre su encuentro con él y cómo había sido el detonante para que Marcelo le restregara su condición de mujer. 

			—¡Ay! —se lamentó Mary—. Si Dios existiera, no habría creado al hombre. Solo a su pene. 

			Las dos mujeres dedicaron un tiempo a las bromas mientras cenaban y dejaron de lado los recuerdos dolorosos. Luego, Carola se duchó, se puso una camiseta y un bóxer de Manuel y se acostó en la cama de su amigo. Mary, que entendía su sufrimiento, la había animado a quedarse a pasar la noche.

			A la mañana siguiente pasó por su casa a cambiarse de ropa, regó las plantas de su madre y antes de las ocho ya estaba en los establos; como le había aconsejado su compañero Luis, le demostraría a Marcelo su valía profesional al continuar con su trabajo. 

			Marcelo había pasado mala noche, a lo que no estaba acostumbrado porque era un hombre de conciencia tranquila, poco dado a irritarse o a inmiscuirse en la vida de los demás. Pero Carola lo tenía desquiciado por dos razones. La primera por la hermosa mujer que era y la segunda porque no se aprovechaba de ello y conquistaba a los que la rodeaban con su trato, ya fuera a nivel profesional o amistoso. No había necesitado mucho tiempo para conocerla debido a que ella siempre se mostraba tal como era. Sin embargo, él escondía sus sentimientos tras una máscara de profesionalidad, por lo que tampoco merecía ser criticada.

			En otro momento de su vida se habría acercado a ella con otras intenciones, quizás habría intentado seducirla. Pero saberse prometido a una mujer que solo le causaba desprecio después de que firmara el contrato prenupcial, lo hacía sentirse ruin e indigno de Carola con solo pensar en mantener una relación con ella fuera del ámbito profesional. Esa idea  lo convertía en un hombre peor que al que ella había despreciado el día anterior. 

			Tampoco merecía que la despidiera porque había demostrado con creces su excelente preparación y su dedicación a pesar del miserable sueldo que cobraba. Ella estaba allí para adquirir experiencia y para adornar su currículum con el nombre de Marcelo Abadía, hecho que lo halagaba en el plano profesional. Pero él, después de los pocos días que habían transcurrido desde que la conoció, ansiaba más de Carola, lo ansiaba todo de ella. Y ese pensamiento lo abrumó de tal manera que se asustó. 

			Cuando llegó esa mañana al establo, Carola ya estaba allí tan concentrada en el inventario de la farmacia que no lo oyó llegar y se sobresaltó al saludarla.

			—Buenos días, Carola. —La chica se llevó una mano al pecho y Marcelo sonrió alzando las manos a modo de disculpa—. Lo siento, no pretendía asustarte.

			—No te he oído llegar —justificó su debilidad infantil mientras se fijaba en lo bien que le sentaba a Marcelo el polo blanco que llevaba esa mañana y que resaltaba sus rasgos morenos y sus atractivos ojos verdes—. Buenos días. —Y continuó con su tarea ignorando la intensa presencia del argentino. 

			—¿Te apetece un café? —le ofreció Marcelo con una amabilidad poco habitual en él.

			—No, gracias. Ya he tomado. —Y de nuevo le dio la espalda que Marcelo recorrió con detenimiento.

			Carola sintió sus ojos en ella y se alarmó. Marcelo quería decirle algo desagradable y le costaba afrontarlo. Iba a despedirla. Temblorosa ante la idea, continuó con el inventario de las medicinas, a la espera de las terribles palabras de su jefe que no llegaban. Oyó el repiqueteo de la cucharilla en la taza mientras la angustia le apretaba la garganta. Y cuando Marcelo salió del despacho, tomó aire con una gran bocanada porque hacía un minuto que no respiraba. Prefería que no la despidiera antes de que se disculpara por su trato discriminatorio del día anterior. Y esa  muestra de debilidad la enfureció.

			Unos minutos más tarde, el establo bullía de actividad y de personas entrando y saliendo. La mayoría de equipos ya habían llegado y entrenadores, domadores y jugadores se interesaban en los soberbios caballos de La Abadía que se habían vendido por primera vez en España. 

			Marcelo estaba desbordado esa mañana en la que él levantaba la misma expectación que sus caballos y todo el mundo ansiaba saludarlo o conocerlo. No podía darle una continuidad a su trabajo y tuvo la oportunidad de comprobar el cariño que todos derrochaban al saludar a Carola, además del trato respetuoso que le ofrecían. Eso le hizo sentirse mal por su comentario despectivo del día anterior cuando se dejó llevar por los celos que le provocaron la aparición de Alonso Cortázar y reconoció que le debía una disculpa a Carola. 

			Terminada la jornada de ese estresante día, después de acabada su reunión habitual, Marcelo inició su disculpa en público, del mismo modo que la había insultado.

			—Antes de que os marchéis, quiero pedirle disculpas a Carola por mi errado comentario de ayer. No soy ningún retrógrado machista, ni siento desprecio por las mujeres, aunque anoche pareciera lo contrario. Pero la esencia del mundo del polo sigue siendo masculina y pienso que a una mujer tan bella como tú, eso puede causarle muchos problemas, Carola. —Con su marcado acento argentino, las palabras de Marcelo satisficieron a la chica, además de que acababa de reconocer su valía física. 

			—Estoy acostumbrada a esforzarme para que se me reconozca mi valía profesional; para eso estoy aquí, Marcelo. Tú no me conocías personalmente y me felicitaste por mi excelente currículum académico. Eso es lo único que me interesa. Nací con este físico y envejeceré como todo el mundo, me saldrán arrugas y quizás engorde —sus compañeros no pudieron contener unas risitas—, pero mientras eso llega, no puedo esperar a que la gente vea a la veterinaria y no a la mujer. 

			—Tienes razón, Carola y debes seguir luchando por ello —reconoció Marcelo con sinceridad—. Te mereces tus oportunidades al igual que Luis y Gonzalo… —Unos golpes en la puerta abierta interrumpieron la conversación.

			Un hombre con aire a Marcelo aunque unos centímetros más bajo, llamó la atención del equipo de veterinarios. 

			—Lamento la interrupción —dijo sonriendo y fingiendo sentirlo—, pero acabo de llegar del aeropuerto y necesito que mi hermano me lleve a casa.

			—Ben, me alegro de verte.—Marcelo se acercó a su hermano y lo abrazó con cariño. Luego se separó de él y les presentó a sus ayudantes. Por supuesto Carola atrajo la atención de Benjamín.  

			—He oído hablar de ti a los miembros de mi equipo —le dijo a Carola sonriendo y ella lo fulminó con la mirada—. No me mires así. —Se rio Ben—. Todos los comentarios han sido satisfactorios y ahora puedo confirmarlos. 

			—Hasta mañana, Marcelo —se despidió Carola furiosa—. Esto no tiene arreglo —añadió dándole la espalda al grupo de hombres que la observaba marchar. 

			—¿Qué he dicho? —se disculpaba Ben de nuevo sin sentirse culpable a la vez que miraba al rostro de los hombres quienes sonreían divertidos por el comentario de Carola—. ¿Por qué se ha molestado?  

			—Ahora te lo cuento. Te llevo a casa. ¿Cuándo llega Blanca?

			—Dentro de tres días; no me libraré de ella este verano. Solo con ver a Carola ya me fastidia pensar en mi mujer.

			—No te acerques a ella —se le escapó con más furia de la debida a Marcelo. Benjamín lo observó en silencio y luego sonrió.

			—¿La quieres para ti? —Marcelo se sintió atrapado y se justificó como pudo.

			—No. Alonso Cortázar anda tras ella y ya he tenido una discusión con él. Carola es una excelente profesional y no quiero verme obligado a despedirla. 

			—Sería un auténtico desperdicio. Además, aún no te han echado la soga al cuello. Debes disfrutar de tu soltería.

			—¿Cómo tú de tu matrimonio? —Ben puso los ojos en blanco.

			—¿Por qué papá nos castigó de ese modo? Sabía que los cuatro preferíamos vivir en La Abadía; de hecho, ninguno ha pasado demasiado tiempo alejado de la hacienda, salvo nosotros dos cuando tú elegiste estudiar en Nueva York y nos fuimos a vivir con mi madre después del divorcio.

			—No lo sé. Quizás lo hizo por vengarse de Julián —le dijo por no confesarle que a Alice nunca la amó y sufrió hasta el día de su muerte por la pérdida de Julia Abadía.

			—A veces creo que lo hizo porque, siendo él un hombre apasionado y romántico, no resultó un buen ejemplo para sus hijos después de que su segundo matrimonio fracasara. Recuerda cómo defendía con ardor la institución de la familia y del matrimonio y nos recriminaba nuestra soltería hasta el último día de su vida.

			—Sí. Tienes razón. Fue tu madre la que lo obligó a divorciarse —aseguró convencido—. Creo que a ella nunca le gustó esa vida de retiro y aislamiento obligado que llevaba en La Abadía y que satisfacía plenamente a papá; eso envenenó su relación. Cuando nosotros crecimos y dejamos de necesitarla, resultó demasiado aburrido para ella y se marchó —suspiró afectado. 

			—¿Crees que alguno de nuestros matrimonios sobrevivirá cuando se cumpla el plazo de los cinco años?

			—No lo sé; tal vez el de Julián a quien le importa más mantener un estatus social conservador; o quizás el de Roberta por el mismo motivo.

			—Puede que Julián y Vanesa sobrevivan juntos y continúen con su farsa. Pero en cuanto Roberta se entere de alguna de las numerosas infidelidades del cabronazo de Álvaro… Ni siquiera me convence de que lo soporte los cinco años. ¡Dios! —exclamó Ben furioso—. Cuando se cumpla el maldito plazo tendré treinta y tres y tú, cuarenta. ¿No te jode?

			—Me jodería más quedarme sin La Abadía. 

			—Eres igual que papá. Aunque viajes más que él dando conferencias de una punta a otra del planeta.

			—A papá no le gustó mucho la vida de la hacienda hasta que murió mi madre —le confesó con tristeza—. Creo que no la vendió después de morir mi abuelo por conservar sus recuerdos intactos. 

			—Si lo que no quieres decirme es que nunca se olvidó de tu madre, lo sé. Mi madre me lo ha dicho cientos de veces. Antes del divorcio me comentó que no podía continuar siendo la amante y yo no lo capté hasta que ella me lo explicó años más tarde —contó con su despreocupación habitual—. Marcelo —le advirtió—, tengo veintinueve años y creo que más experiencia mundana que tú.

			—Me gusta la vida que llevo en La Abadía y me he visto obligado a huir —confesó controlando su furia.

			—Podrías encontrar una bonita distracción de pelo rubio, ojazos azules, tal vez ¿uno setenta y cinco? Y un cuerpo diez. 

			—No sigas por ahí. Carola es intocable, ¿entendido? —le preguntó mostrándose de nuevo demasiado protector.

			—Además, tenéis muchas cosas en común —continuó Benjamín ignorando la irritación de su hermano—, ambos veterinarios, vuestro amor a los caballos… Esa sí que sería la mujer adecuada para ti.

			—Si estás esperando que diga que tienes el camino libre, no lo conseguirás. Nada de acercarse a Carola.

			—Está bien; si tú no la aprovechas y tampoco me la dejas a mí, seguro que cae en las garras de Cortázar. Por lo que he oído, ese hombre está obsesionado con ella desde el verano pasado. Incluso se divorció esperando con ello que lo perdonara; y lo mejor de todo, ni siquiera se la había tirado. —La carcajada de Ben puso más furioso a Marcelo.

			—Que lo intente. —Y su voz sonó a una clara amenaza que provocó otra risotada de su hermano pequeño. 

			—Esa chica te ha calado hondo, confiésalo.

			El siempre introvertido Marcelo en lo referente a sentimientos no respondió a las puyas de su hermano y permaneció en silencio hasta que Benjamín le preguntó por las características del apartamento que había alquilado.

			—Gran terraza y vistas al mar. ¿Es lo que quería Blanca? Y el interior amueblado con buen gusto. Está prácticamente nuevo.

			—Espero que esa bruja que tengo por esposa no tenga quejas. Si las tiene, te las pasaré a ti como responsable del alquiler.

			—Ni se te ocurra. —Y los dos rieron a carcajadas. 

		


		
			Capítulo  4

			Durante los días siguientes, el trabajo en el establo pasó de ser duro a excesivo, pero Marcelo estaba satisfecho con sus tres ayudantes, sobre todo con Carola y ese don suyo que amansaba en segundos a los caballos más díscolos. 

			—¿Cómo lo haces? —le preguntó Marcelo al final de una larga jornada en la que el herrero no encontraba la manera de controlar a uno de los caballos más jóvenes y le pidió ayuda a Carola—. Te observo, te escucho y no encuentro nada especial en tus actos ni en tus palabras. —Se habían quedado solos y hablaban en el despacho de Marcelo.

			—Creo que es cuestión de confianza. Sí. —Y le regaló una de sus mejores sonrisas—. Confianza y firmeza. Ellos la sienten en mí y entienden de algún modo que no haré nada que no les guste.

			—Pero después haces lo que quieres o necesita el animal.

			—Sí, cuando ya confía en mí y comprenden que solo quiero ayudarlos. Tengo paciencia y espero hasta que los veo calmados y confiados. Nunca actúo antes. Cada caballo necesita su tiempo.

			—Y una vez que te conocen, ya no tienes que esperar porque depositan en ti toda su confianza.

			—Y yo en ellos. No olvides esa parte. Debe ser un intercambio de sentimientos, como ocurre entre las personas. Para que una relación funcione debe existir un equilibrio en todos los aspectos, ya sea entre hermanos, entre padres e hijos, entre amigos o pareja. La balanza debe estar equilibrada en todo momento.—Marcelo la escuchaba atento, se emborrachaba con sus gestos y sus palabras y se los aprendía de memoria—. Si te ofrecen tienes que devolver, aunque sea con esfuerzo. Con los caballos sucede lo mismo, pero ellos son más sensibles y entregados que las personas, sin embargo, no se les puede engañar; de algún modo que aún no comprendo, intuyen la falsedad.

			—La principal cualidad del caballo es su nobleza, imagino que por eso interpretan con facilidad su antagonista.

			—Es cierto; por eso, cuando me acerco a ellos, me libero de problemas y prejuicios y me entrego tal como soy.

			—¿Y con las personas? ¿Actúas del mismo modo? —Se acercó a ella más de lo que Carola creía adecuado, pero permaneció inmóvil esperando el contacto de Marcelo que, de repente, ansiaba. 

			—Hubo una época en que lo hacía. Pero pocas personas devuelven lo mismo. En muy pocas se puede confiar.

			—Yo te confiaría mi vida, Carola —le confesó susurrando a la vez que le colocaba detrás de la oreja un mechón de pelo rebelde que llevaba días queriendo tocar y se deleitó observando las pequitas de su nariz—. ¿Me confiarías la tuya?

			—Marcelo —los interrumpió Ben que había entrado sin hacer ruido y sin esperar la escena íntima que encontró—, llevo media hora esperándote para ir a cenar. —La pareja se separó como si los hubieran sorprendido haciendo algo inapropiado. Ben estudió durante unos segundos la situación, comprendió que había llegado en un momento inoportuno y quiso enmendarlo—. Carola, ¿nos acompañas a cenar? —Ella lo miró sorprendida y tardó en responder.

			—Gracias, pero como puedes apreciar no estoy presentable para ir a ningún sitio que no sea una bañera. —Los ojos de los hombres se abrieron como platos ante ese comentario inocente y Ben sonrió de oreja a oreja sin ocultar su excitación—. Hasta mañana. —Y salió del despacho lo más rápido que pudo sin echar a correr, aunque tuvo tiempo de escuchar una carcajada de Ben a su espalda. 

			—Lamento haberte interrumpido. ¿Dónde habría ocurrido? ¿Sobre el heno? ¿En una… bañera? —bromeaba Ben mientras su hermano lo miraba irritado—. Menuda imagen mental acabo de reproducirme en el cerebro. Esa diosa rodeada de espuma blanca, su bello rostro iluminado por la tenue luz de unas velas… Lo que te estás perdiendo, Marcelo. Eres un gilipollas porque estoy convencido de que la tienes en el bote. 

			—Déjate de tonterías y no hables así de Carola.

			—Esa chica te gusta, lo veo en tus ojos. Y seguro que no echas un polvo desde que llegaste a España. ¿No será por tu reciente compromiso? —Miró a su hermano con lástima—. ¿No creerás que Andrea te será fiel?

			—Mi vida no tiene nada que ver con lo que haga Andrea. Ella se convirtió en una transacción comercial en el momento en que pidió dinero.

			—¿Y antes? ¿Qué significaba para ti? No me dirás que estabas enamorado de ella.

			—No —admitió con desprecio—; nunca lo estuve. Solo nos divertíamos juntos en la cama porque ni siquiera tiene una conversación interesante. 

			—Pero un cuerpo de escándalo —añadió Ben—. ¿Con esa cualidad, sobra?

			—Al exigirme dinero de esa forma interesada y fría se ha convertido en una prostituta. 

			—Y bastante cara. Llámala y cóbrate lo que le vas a pagar.

			—No la quiero cerca de mí, ni ahora ni cuando me case con ella. Y no pienso ponerle una mano encima. Yo no pago por acostarme con una mujer —sentenció asqueado, pero se arrepintió enseguida de su comentario al recordar la situación similar de su hermano—. Se me ha quitado el apetito y aún tengo cosas que hacer aquí. Vete a cenar, ya tomaré un bocadillo en casa.

			—Como quieras, Marcelo. Pero si no te acuestas pronto con Carola, explotarás.

			—Fuera —le gritó a su hermano menor que se marchó riendo a carcajadas.

			Marcelo se sentó en la silla de su despacho odiando de repente la vida que le esperaba en La Abadía y odiando a su padre por su estúpida condición. ¿En qué estaría pensando ese viejo tozudo cuando añadió la increíble cláusula en su testamento? ¿Y en que estaría pensando él para relacionarse con una mujer como Andrea? Estaba convencido de que Andrea convertiría su existencia en un infierno como Blanca había hecho con la de su hermano Ben. Sin embargo, en cuanto surgió en su mente la imagen de Carola de esa forma incontrolada como solía aparecer y cada vez más a menudo, se tranquilizó y, sin entender el motivo, se sintió esperanzado. Pero… ¿esperanzado en qué? Algo sucedía en su interior, algo desconocido y que no llegaba a comprender, pero estaba convencido de que estaba relacionado con Carola.

			Mientras conducía hacia su solitaria casa, Carola reflexionaba sobre lo sucedido en el despacho de Marcelo y, más que en otra cosa, en lo que había estado a punto de suceder y en si ella lo habría permitido. Se sentía terriblemente atraída por Marcelo, no se había cruzado a lo largo de su vida adulta con un hombre que la satisficiera más en todos los aspectos: por su apariencia física, por su carácter temperamental y lo seguro de sí mismo que se mostraba, por su profesión, a la que se dedicaba en cuerpo y alma, del mismo modo que ella. Lo que no imaginaba era que ella le afectara de algún modo que no fuera profesional. 

			De repente, entendió el motivo por el que parecía fastidiarle que ella trabajara allí sabiendo que sería su séptimo verano en las mismas instalaciones y que nunca tuvo un problema. A él le molestaba porque se sentía atraído por ella. Todas las veces que lo había sorprendido observándola no serían por vigilar si realizaba bien su trabajo; la miraba a ella como la mujer que era, aunque se escondiera bajo esa máscara de frialdad y profesionalidad y contuviera sus emociones. Y esa idea le provocó una sonrisa de satisfacción. Que un hombre como Marcelo se fijara en ella le subía la moral, ahora tan maltrecha, hasta límites insospechados.

			Sin embargo, también le quedó claro que no tomaría la iniciativa. Si de verdad Marcelo pretendía mantener con ella una relación fuera del ámbito profesional, él debería dar los primeros pasos; nunca se insinuaría ante un hombre tan famoso como el doctor Abadía.

			A la mañana siguiente llegó al establo a su hora para evitar quedarse a solas con él más tiempo del necesario. Llevaba su frondosa melena larga y rubia natural suelta y le cubría la espalda hasta por debajo de los omóplatos, algo que había hecho en contadas ocasiones, y en cuanto entró, captó la atención de la mayoría de las miradas de los trabajadores y algunas personas que ya pululaban por allí. Se dirigió al despacho donde ya estaba su jefe con su compañero Gonzalo. 

			—Buenos días —los saludó la chica sonriendo.

			Marcelo la observó una vez más embobado ante su belleza durante unos segundos, incapaz de reaccionar.

			—Llegas tarde —le espetó saliendo del paso. 

			—No —le contestó desafiante pero sonriendo—. Aún no son las ocho. —Marcelo miró su reloj, verificó la hora y no respondió. 

			El saludo de Luis interrumpió el tenso silencio y las miradas desafiantes que se dedicaban Marcelo y Carola y que habían dejado de lado a un azorado Gonzalo, testigo de que algo sucedía entre ellos.

			Mientras Marcelo les relataba el plan del día, Carola, despreocupada, se echó el pelo sobre un hombro y comenzó a recogérselo en su habitual trenza.

			—Cuando acabes con tu sesión de peluquería —la atacó Marcelo sin piedad—,  coge tu carpeta y anota la tarea de hoy.

			Carola fingió que no le molestaba su punzante comentario y sonrió.

			—Dame un minuto, jefe. —Con descaro y sorprendiéndolo, le guiñó un ojo.  

			—No me provoques, Carola. No me apetece comenzar el día con una discusión.

			—No me provoques tú a mí. Gonzalo ha tardado más de cinco minutos en arreglar el cordón de su zapato y no se lo has echado en cara —le contestó sin amilanarse y cansada de sus prejuicios—. ¿Por qué me tienes que humillar por tardar un minuto en trenzarme el pelo? 

			Marcelo tardó en responderle y además eligió mal sus palabras porque resultaron un insulto para Carola. 

			—Gonzalo no coquetea con su cordón —la indignación de Carola creció por momentos.

			—¿Y supones que yo sí coqueteo mientras me recojo el pelo? —Lo miró furiosa y lo que vino a continuación pilló desprevenido a Marcelo—. Chicos, ¿podéis dejarme a solas con Marcelo? Lo que tengo que decirle es personal.

			En cuanto se cerró la puerta, las palabras desafiantes de Carola enmudecieron a Marcelo.

			—¿Quieres que me vaya, Marcelo? ¿Me estás provocando para que deje mi trabajo? —El jefe no supo qué responder aunque estuviera seguro de que no quería que se fuera; la simple idea de que ella no estuviera allí cada día le provocó un doloroso nudo en el estómago. Ella comenzó a hablar en un tono calmado pero duro y directo—. Durante los veranos que he trabajado aquí ninguno de los jefes me trató del mismo modo que tú, intentando humillarme por ser mujer cada vez que tienes oportunidad. Y si no me crees, puedes preguntarle a Chema, a Luis o a Gonzalo. Así que creo que el problema lo tienes tú conmigo. 

			Marcelo se recostó en su sillón y suspiró profundamente decidido a hablarle con sinceridad.

			—Tu aspecto físico me distrae, Carola —reconoció con frialdad—. Y si me distraes a mí, imagino que le sucederá lo mismo a los demás hombres que trabajan aquí. Y hay demasiado trabajo para tener estas distracciones banales. 

			—Un buen dato para apuntar en mi currículum. El doctor Marcelo Abadía me despidió por resultar una distracción —le dijo enfrentando su mirada—. Llevo tres semanas dejándome la piel como cualquier trabajador de la cuadra, incluso he echado más horas de las que me pagan y no me he quejado ni un solo día. He solucionado problemas de mozos, herreros, entrenadores y jugadores sin protestar. He examinado tendones hasta dolerme los dedos, y por ello no he dejado de hacerlo. ¿Y lo único que me dices es que resulto una distracción por mi aspecto físico? —Marcelo no daba crédito a la valentía de Carola mientras la escuchaba impresionado y reconocía sin más remedio que tenía razón—. Está bien, Marcelo, espero que tengas suerte y encuentres otro veterinario a tu medida, asegúrate de que sea un hombre para que no te suponga una distracción. —Y salió del despacho en dirección a la salida sin esperar ni un solo comentario de su jefe, mientras Luis y Gonzalo miraban sorprendidos cómo Marcelo la seguía a grandes zancadas. 

			—Detente, Carola —le ordenó Marcelo más enfadado de lo que nunca nadie lo había visto—. Mujer tozuda y cabezota. —Y aligeró el paso hasta darle alcance y girarla para enfrentarse a ella—. ¿Puedes escucharme un momento? —Su pregunta parecía más bien una orden.

			—No. —Él alzó las cejas sin dejar de mirar el rostro altivo e indignado de la chica—. Acabo de dimitir. Ya no puedes darme más órdenes.

			—No acepto tu dimisión. Y te pido disculpas —susurró entre dientes y la chica entendió que no estaba acostumbrado a pedir perdón—. Tienes razón, trabajas duro, como cualquier empleado de aquí, incluso más que la mayoría, y, además, tienes buen instinto como veterinaria; llegarás a ser una gran profesional. No quiero que abandones tu puesto.

			—Si me quedo —le respondió cruzando los brazos en el pecho, en una actitud desafiante— no toleraré ni una sola puya envenenada sobre mi condición de mujer. Piénsalo bien, Marcelo. Ni una más o te denunciaré por discriminarme. 

			—No es necesario que me amenaces —le replicó sonriendo—. No habrá ni un comentario más al respecto, te lo aseguro.   

			Habían llamado la atención de casi todos los presentes en el establo, nadie había oído la conversación que habían mantenido, pero lo que sí les quedó claro fue que el eminente Marcelo Abadía se sentía atraído por Carola.

			Los cotilleos y chismes sobre lo sucedido entre la pareja no tardaron en extenderse por las instalaciones del club de polo a espaldas de ambos. Luis y Gonzalo no veían un comportamiento distinto en su compañera por lo que comentaron entre ellos que Carola no estaba al tanto de los sentimientos de Marcelo hacia ella. Tampoco había nada que los inquietara en la actitud del jefe hacia la chica, aparte de pasarse la mitad del tiempo controlándola desde lejos, era Carola la que se acercaba a él de vez en cuando para hacerle alguna consulta siempre en el plano profesional.

			Marcelo se dio cuenta de lo que sucedía por dos motivos, el primero porque nadie volvió a hacer comentarios sobre el aspecto físico de Carola en su presencia, lo que le extrañó que sucediera de un día para otro. El segundo fue el más evidente cuando su hermano Benjamín, durante la cena dos días después que ocurriera la discusión entre Marcelo y Carola, le hablara sobre los rumores que corrían por el club.

			—Dicen por ahí que corriste tras Carola ayer por la mañana como un corderito y te metió en su redil —le contó burlón.

			Marcelo soltó sus cubiertos y se irguió en la silla, con lo que demostró su mayor altura y arrogancia. 

			—¿Qué insinúas con ese comentario? Mantuvimos una discusión por asuntos laborales. Eso es todo.  

			—Si no son ciertos los rumores es que lo estás disimulando bastante mal, porque el comentario real no te va a gustar —continuó en su tono despreocupado habitual.

			—A la mierda los rumores. Entre Carola y yo no hay nada —replicó gruñón—. Y tú lo sabes.

			—Sí, también comentan que ella es la que no te hace caso.

			—Benjamín —lo llamó por su nombre completo, detalle por el que el nombrado supo enseguida que estaba enojado—, desde que viste a Carola el primer día que llegaste me estás pidiendo permiso para liarte con ella —dijo asqueado de la conversación—. Haz lo que te dé la gana. Inténtalo y buena suerte.

			—Te tomo la palabra; mañana mismo la invitaré a cenar —sonrió henchido como un pavo real—. Por fin. Blanca ha quedado con alguien y se irá en barco a Marbella. Creo que duerme allí, así que si escuchas ruidos nocturnos sospechosos cuando llegues a casa, no llames a mi… —El manotazo que Marcelo soltó sobre la mesa provocó la carcajada de su hermano menor—. ¿Lo ves? Los rumores son ciertos. La chica te ha calado hondo. 

			—Sí —reconoció alterado después de unos segundos, consciente de que no podría ocultarle por mucho tiempo la verdad—, me gusta mucho. Pero no pienso hacer nada respecto a ello. Mi vida es bastante complicada ahora, el trabajo me absorbe por completo y esa chica es de las que dan dolor de cabeza.

			—¿Cómo lo sabes? —le preguntó sorprendido ante su convencimiento.

			—Hazme caso. Lo sé.

			—Puede que tengas razón. Cortázar se divorció de su mujer dos meses después de conocer a Carola y ya sabes que la pobre esposa le pasaba por alto sus infidelidades.

			—Esos matrimonios me repugnan —dijo sin disimular ni una pizca el desprecio que sentía.

			—Pues vas a tener lo mismo. Vete haciendo a la idea.

			Marcelo miró muy serio a su hermano, reflexionó sobre sus palabras y en pocos segundos se sintió tan asqueado de sí mismo que incluso perdió el apetito una vez más. Ben leyó la desesperación en el rostro de Marcelo y sintió verdadera compasión por él. Sabía que esa boda concertada destruiría a su hermano al que amaba y adoraba más que a ninguna otra persona incluida su madre.

			—No lo hagas, Marcelo. Al diablo La Abadía y la venganza de papá. —Marcelo no estaba acostumbrado a ver tan serio a su hermano—. Tenemos suficiente dinero para comprar y dar vida a nuestra propia hacienda y herraje. Eres el mejor en tu trabajo y siempre vas a contar conmigo como domador y promotor de nuestra propia cuadra.

			—¿Crees que no he pensado en ello? Pero… ¿Y Julián? Se moriría si perdiera la propiedad, aunque diga que lo hace por mí. ¿Y Roberta? Intentó vivir en Buenos Aires con su marido y fracasó. Ellos son mayores que nosotros y están más arraigados a la tierra y a la casa. Al fin y al cabo, siempre ha sido nuestro hogar. 

			—Pero son tan ambiciosos que no sufrirán como tú. A ti te humilla y te consume esta situación porque no eres como ellos. Tú eres el mejor de nosotros cuatro; una buena persona; un trabajador incansable, honesto y orgulloso y por eso te afecta tanto tu compromiso con Andrea. —Marcelo lo escuchaba atento porque rara vez Benjamín se tomaba algo tan en serio—. Una mujer que no te llega ni a la suelas de los zapatos, una fulana que te destrozará como mi matrimonio con Blanca está haciendo conmigo; ya apenas si me respeto a mí mismo. —Se encogió de hombros ante el gesto acusador de Marcelo—. El que no lo cuente o me ría de mi situación no quiere decir que no lo sufra. Pero yo no hago caso a mi conciencia y soy capaz de mantener otras relaciones extramatrimoniales; sin embargo, a ti te consume tu compromiso con Andrea. Te has enamorado de Carola y eres incapaz de ponerle una mano encima. Y sé que lo haces por ella, por no engañarla.

			—Y, maldita sea, no sé si lo conseguiré —le confesó a Ben rendido ante su poco frecuente sinceridad—. Te juro que me está volviendo loco.

			—Rompe el compromiso con Andrea, Marcelo. Hazme caso o te destrozará.

			—Ya he dado mi palabra —sentenció.

			—¿A Andrea? —preguntó asombrado.

			—No. A Roberta y a Julián. Y confían en mí. No puedo traicionarlos.

			—Pero te traicionarás a ti mismo. Y a la larga te pesará más.

			—Lo más probable es que tengas razón y me resulta imposible hacer nada al respecto.

			—Ven a cenar a mi casa esta noche —le pedía Chema el domingo por la mañana mientras almorzaban en el despacho del hombre—. Mi hermana Sofía y mis sobrinos llegaron ayer y tienen ganas de saludarte. 

			—Sofía se mostró muy amable y cariñosa. Me llamó desde París después del entierro de mamá. Pero no sé si me dará tiempo, Chema, tenemos demasiado trabajo —se justificó Carola—, y acabo reventada.

			—Llega a la hora que quieras. Hay barbacoa y vendrán más invitados aparte de mi familia. Y sé que mañana no trabajaréis hasta las cuatro. Me ha comentado Mary que no sales desde hace semanas. Si vienes te distraerás un rato. —Chema observó durante unos segundos su hermoso rostro entristecido—. La echaremos de menos, ¿verdad? —Carola supo enseguida que se refería a su madre. 

			Chema y Alejandra habían mantenido una larga relación amistosa, pero Carola siempre supo que entre ellos había algo más que nunca quisieron formalizar porque ambos se encontraban cómodos viviendo sin dar explicaciones a nadie, sobre todo su madre; temía que una convivencia diaria y rutinaria estropeara su estupenda relación.

			—Cada maldito día de mi vida. Aún estoy enfadada con la vida o con Dios, o con cualquier cosa que dicte nuestro destino por haber consentido que mi madre enfermara. Ella no lo merecía.

			—Menos que nadie. Tu madre fue una mujer fantástica, llena de vitalidad y optimismo. Y te quería con locura, Carola.

			—Y yo a ella —reconoció con los ojos brillantes por las lágrimas que no se permitía dejar escapar.

			—¿Cómo te va con Abadía? —le preguntó Chema por dejar de lado ese doloroso tema y por enterarse si eran ciertos los rumores que había oído—. ¿Lo soportas mejor después de estas semanas? —Sonrió apretando mucho los ojos con ese gesto habitual en él.

			—Sí —alargó la palabra—. Creo que ya me he ganado su respeto como profesional. Pero te aseguro que estuve a punto de dejar el trabajo; es más, lo amenacé con dejarlo. No sé qué tenía en mi contra; quizás pensara que solo soy una cara bonita.

			—Es que eres una cara muy bonita. Pero también trabajadora, eficaz y buena veterinaria. Y con ese don que tienes para amansar a los caballos, llegarás muy lejos.

			—Eso espero. Al menos, que me lleve a encontrar trabajo durante el invierno. Quedarme en el vivero sería una tortura para mí. Demasiados recuerdos que aún no puedo asimilar. —Suspiró y se levantó de su silla—. Vuelvo al curro. No quiero que mi jefe piense que me aprovecho de mi amistad con el director del club. —Se acercó a Chema y lo besó con cariño en la mejilla.

			—Nos vemos esta noche, Carola. Y no dudes en acudir a mí si Abadía se pasa otra vez contigo —añadió sonriendo—. Ya me encargaré yo de ponerlo en su lugar.

			A Chema le quedó muy claro que no existía nada entre la pareja de veterinarios tal y como había transcurrido su conversación con Carola. Y, cuando le llegaron los rumores sobre ese tema, le extrañó que un hombre como Marcelo se interesara por una chica tan sencilla y natural como era la hija de su difunta amante, aunque no podía obviar la belleza y calidad humana que destilaba Carola y que la convertía en una mujer única, como lo fue Alejandra.
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